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MANEJO DE LOS EJEMPLARES 

Para el caso puntual del manejo de los animales, no se puede determinar a priori que 
exista un único sistema de cría, que sea el mejor.  

Si se puede hacer un análisis de cual de ellos es el más conveniente acorde al espacio e 
instalaciones previas existentes y de la disponibilidad del capital con que se cuenta.  

A la hora de iniciar el emprendimiento se debe decidir junto al profesional que lo 
asesorará cual es el mejor sistema de cría. 

SISTEMAS DE MANEJO 

Se mencionan a continuación los mismos : 

SISTEMA NATURAL DE INCUBACIÓN  

Este es un sistema aunque económico bastante riesgoso.  

El trabajo de incubación de los huevos depositados por las hembras comienza a los 3 
días por los machos en los potreros y luego son ellos los encargados de cuidar los 
pichones.  

En este caso, al completarse un nido (28 huevos, 
aproximadamente) el macho comienza a incubar.  

Luego de que el macho tiene un nido completo algunos autores 
recomiendan separar las hembras y colocarla junto con otro 
macho con el fin de que no perturben al macho a cargo del 

nido.  

El macho acomoda de tal forma los huevos que los mismos eclosionarán al mismo 
tiempo, en un período de 24 horas desde el primer nacimiento.  

Los huevos son rotados permanentemente en el nido, y el macho los cambia de lugar 
por lo menos 2 o 3 veces al día. Coloca los huevos que están en los bordes en el centro, 
para asegurar que todos reciban la misma cantidad de calor. 

Es muy raro que el macho se levante del nido. Solo lo hace para alimentarse. 

Es común que el macho después del nacimiento ingiera la membrana que envuelve al 
embrión. 

Si se opta por este tipo de manejo debe tenerse en el plantel una proporción mayor de 
machos (prácticamente igual al número de hembras) a fin de maximizar la puesta, 
fertilidad y productividad. 
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menor a 20 x 30 por trío puede causar problemas de comportamiento y afectar la 
fertilidad, por el simple hecho de no existir espacio suficiente pare realizar el cortejo. 

Los corrales deben estar delimitados por un alambrado de 8 ó 9 hilos lisos, de por lo 
menos 1,60/1,70 m. de altura. 

Esta superficie debe contar, preferentemente con alguna cobertura vegetal (pastura 
natural). 

Se pueden tener en estos corrales de 2 a 3 hembras por macho, respectivamente. Todo 
depende del espacio destinado para tal fin.  

Los planteles reproductores se forman a fines del invierno. Se puede colocar un macho 
más (dependiendo de la agresividad del macho) a mediados de la temporada de postura.   

El macho construye el nido en el cual las hembras oviponen. Una hembra puede poner 
entre 15 y 40 huevos en la temporada reproductiva (primavera-verano), dependiendo de 
la edad y del estado nutricional.  

En algunos casos la postura es mayor. En promedio oviponen 15/20 huevos en la 
primera postura y 25/30 huevos en las siguientes y más de 30 en los picos productivos  
subsiguientes al 5º / 6º año de postura. 

Las hembras en su primera postura por lo general colocan huevos más pequeños y en 
una proporción mayor de infertilidad. 

Los ñandúes se alimentan con alimento balanceado, colocado preferentemente en 
comederos protegidos de la lluvia por refugios, preferentemente complementado con 
forraje picado (alfalfa) a 2 cm., que puede ser fresco o proveniente de fardos o rollos. 

Debe contarse con una buena provisión de agua, por medio de bebederos o fuentes,  por 
la que pueda ofrecerse agua potable en abundante cantidad.  

Hay quienes afirman que en pleno verano con un calor intenso consumen 
aproximadamente 8 litros de agua y una cantidad menor en invierno. 

Los bebederos, tienen que estar alejados de los comederos para evitar la contaminación 
de las aguas. Y la misma debe renovarse diariamente. 

MANEJO DE JUVENILES Y REPRODUCTORES EN UN  

 SISTEMA SEMI-INTENSIVO   

Los ñandúes se mantienen en potreros más grandes (1 a 2ha) para el sistema semi-
intensivo. 

La carga de animales juveniles por ha. será de 50/75 ejemplares dependiendo de la 
cuantía de la complementación con alimentos balanceados. 
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La cobertura vegetal se basa en la implantación de pasturas implantadas, 
(preferentemente alfalfa). 

Como en este caso la principal fuente de alimentación es la pastura implantada en el 
potrero. Para complementar las carencias de la alfalfa o la de otra cobertura y en la 
época en que no hay suficiente pastura, se suministra alimento balanceado. 

En este sistema  se puede tener entre 10 y  25 ñandúes adultos, o más por ha, 
dependiendo de la calidad de la pastura y del clima. 

VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE CADA SISTEMA 

Estos sistemas difieren en la inversión, infraestructura y cuidado de los animales.  

Mientras el manejo intensivo en corrales requiere menor superficie y gastos en 
alambrado que el sistema semi-intensivo o extensivo, ocasiona gastos mayores 
(continuos) en alimento balanceado.  

El manejo semi intensivo y extensivo, en cambio tiene mayor costo inicial para los 
alambrados y la implantación de la pastura. 

En el sistema de cría intensiva, hay un gasto importante en personal e incubadora y en la 
construcción y mantenimiento de las salas, fuentes de calor y corrales para los pichones.  

En el semi-intensivo de incubación el gasto más importante lo constituyen las 
incubadoras. En el sistema natural, si bien no hay gastos adicionales de manejo, es 
conveniente disponer de todas maneras de una incubadora para salvar los casos de los 
nidos que son abandonados por los machos o ante la inundación de nidos por lluvias 
copiosas. 

Por otra parte, todos estos sistemas también difieren en la productividad final. 

Los métodos que implican la incubación natural tienen pérdidas más variables y, en 
general, superiores a los sistemas en confinamiento. 

Aunque es posible realizar la incubación natural en los nidos de las aves, en una 
emprendimiento comercial esta práctica es la menos recomendada. 
 
Para la  incubación de los huevos se puede optar por cargar la incubadora en su 
totalidad una vez a la semana, o disponer de tantas incubadoras como cargas se 
realicen.   
 
Si se decide realizar una carga semanal de huevos, la necesidad de incubadoras 
corresponderá a la duración del ciclo de  postura en semanas por lo que se requerirán 
una gran cantidad de incubadoras. 
 
Otra posibilidad es trabajar solamente con una incubadora, realizando cargas diarias. 
Dejando un número de huevos para incubar en forma natural.  
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Existen, como se ha visto, una serie de posibilidades y combinaciones válidas según las 
posibilidades y limitaciones de cada emprendimiento, conforme a la productividad 
semanal de huevos a incubar.  

La decisión por uno u otro sistema, surge de un análisis de los costos y beneficios para 
cada emprendimiento y de cada situación en particular. 

Las explotaciones semi-intensivas serían, al parecer, las más recomendadas dado que 
reducen el costo en alimentación.  

Las intensivas requieren de menor espacio y también deberían ser consideradas, aunque 
requieren de una mayor inversión y erogaciones importantes. 

Para quienes deseen economizar el sistema extensivo es el más propicio. 


